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* 

¿A dónde te has ido 

como un amante furtivo 

después de tanto amor? 

¿Dónde estás esta mañana 

en que brilla pleno el sol 

y está vacío mi corazón 

después de tanto amor? 

 

* 

Igual que un buen cocinero 

cuando prueba un platillo soso, 

sé que algo falta 

cuando abro los ojos 

y creo que no hay más que mundo.  

Añorarte es cuestión de gusto.  

 

* 

Si no puedo tenerte 

por lo menos has mi anhelo 

tan intenso 

que solo pueda ser de ti:  

sed infinita de lo infinito.  

 

* 

¡Ya estás aquí 

ya estás aquí! 

Como el agua en la sed 

¡Ya estás aquí! 

 

 



 
* 

Escúchame, Señor 

no rechaces mi súplica. 

Soy una herida abierta 

un ave perdida en la tormenta. 

No hay ya mañana. 

 Si no vienes ahora 

puedes contarme  

 entre los de aliento roto.  

 

* 

¿Si no fueras  

cómo podría consumirme buscando 

lo que nunca he visto? 

No se sacia la sed con tierra, 

ni se inventa el aire que claman los pulmones.  

 

 

* 

Sé que no respondes  

a las preguntas que sobran. 

En tu estar así, callando a mi lado 

somos como un viejo matrimonio en la mesa 

pasándose uno a otro 

la sal y los cubiertos 

antes de pedirlos.  

 

 

* 

La espera es dulce  

cuando hasta las hojas 

desgajadas por el viento 

me hablan de ti.  

Desearte es ya tenerte, un poco.  

En la ausencia te escucho respirar.  

 

 

* 



 
Peor que no tenerte es no desearte.  

Mi corazón revolotea sin descanso 

como una luciérnaga que no da luz.  

 

* 

Noche y día 

mendigo una migaja de ti. 

Me he vuelto el de indigente anhelo, 

perro en las canecas de los santos, 

rata entre los pies de los de boca llena  

- animal sagrado,  

ansia que no puede ser colmada.  

 

* 

Sin exigir respuesta 

recojo mis preguntas 

como los platos de un banquete 

al que no vino nadie.  

Cuando por fin mis gritos callan 

no me pesa tu silencio.  

Mirándonos de lejos nos entendemos 

sin hablar.  

 

 

* 

Es mejor que ni siquiera sepa 

lo que quiero cuando te quiero. 

Es mejor que ni siquiera quiera. 

 

Solo cierro los ojos  

y siento el viento 

con que derribas los altares 

y confundes los oráculos.  

Solo cierro los ojos 

y abro las manos. 

 
 


